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DESDE EL PUNTO DE VISTA SOCIAL Y ECONOMICO 

Los pueblos ilustrados conocen el 

precio de las luces y no renuncian 

nunca á la salud, á la independencia 

del pensamiento, ni al derecho de ma' 

nifestarlo. 

Alejandro Lameth. 

*»—sentencia legada por Descartes: «á la oiencia de los Hr 
pocrates y Galenos debe reclamarse el perfeccionamiento de que es 
susceptible el hombre,» mos ha hecho pensar en la tesis que nos pror 
ponemos desenvolver, así como la tan conocida frase de Quintiliano, 
“,so/o medicina: opns sit ómnibus.^' 

Bien sabemos que la tarea es difícil, no se nos oculta que el em^ 
peño es arduo, que la senda que hemos de recorrer es un calvario de 
múltiples sinsabores y grandes escabrosidades, de infinitos escollos, 
porque los obstáculos para llegar á la verdad aparecen por instantes, 
lo que constituye una triste ley de la humanidad; por lo que la épo¬ 
ca moderna se distingue y patentiza por un batallar continuo, por 
una lucha sin tregua ni cuartel. 

Donde quiera que dirijamos la mirada, se encuentra, no muy dis¬ 
tante, un problema trascendental, cuando no una cuestión tenebrosa 
que se manifiesta de modo alarmante, exigiendo completo y eficaz 
remedio. 

p]l hombre ha nacido para la sociedad, ha dicho La Ilarpe, y, 
aunque hay algunas peligrosas, no es de aquella de la que debe huir¬ 
se, sino de éstas. 



6 LA TUBERCULOSIS EN LA HABANA 

La civilización, a medida que ha ido perfeccionando los elementos 

de la vida colectiva, ha traído consigo la propagación de los gérme¬ 

nes de muerte, figurando entre ellos los de la tuberculosis en sus di¬ 

versas manifestaciones, el más terrible y despiadado de los males 

entre los varios que afligen al ser racional; cuyo mal hace muchas 

veces práctica la máxima de Mad. Guibert de que aquellos son 

plantas que se ajan antes de madurar. 

Merece seria y eficaz atención una enfermedad devastadora de 

todas las edades, Qomún á cualquiera clase del pueblo, que alcanza 

cifras de mortalidad espantosas, (jue es motivo do irreparables per¬ 

juicios, así á la sociedad en general como á la familia en particular, 

por las grandes pérdidas de energías que suponen esos enfermos y 

(pe determinan tantos fallecimientos. 

Alarma la noticia de una epidemia que so presenta, la rapidez 

con que se suceden las defunciones, el gran número de semejantes 

que en poco tiempo desaparecen, sembrando el pánico y tétricas an¬ 

gustias en el ánimo aun de aquellos ciudadanos que mayores prue¬ 

bas hayan dado, en momentos difíciles, de espíritu viril, de carácter 

valeroso, de entereza sin igual. 

Sin embargo, esos mismos que tanto se inquietan por el comien¬ 

zo de las pandemias, que adoptan serias precauciones tan luego saben 

la aparición de alguna, ven impávidos, indiferentes, los pavorosos 

extragos que á diario causa la tuberculosis, sin que les preocupen en 

lo más mínimo, en lo absoluto, las víctimas inmoladas, siendo lo in¬ 

finitamente pequeño, árbitro del que fué hecho á imágen del Criador. 

La mortalidad causada por el micro-organismo tisiógeno es in¬ 

mensa, superando en mucho, con usura, á las otras enfermedades 

infecto-contagiosas, conforme lo prueban las defunciones ocurridas 

en París,|en el solo departamento del Sena, durante el quinquenio de 

1889 á 1893, de que habla el Dr. E. P. León Petit en su obra, publi¬ 

cada en 1895, «Le Phtisique et son traitement Hygienique.» 

En efecto: en los 5 años bajaron á la tumba, por la viruela 724, 

por la escarlatina 1,154, por la fiebre tifoidea 4,912, por difteria 9,590 

y por tuberculosis 72,814. 

Haciendo un estudio comparativo por año de las personas des¬ 

aparecidas por las enfermedades mencionadas, resulta que la tuber¬ 

culosis, en ese espacio de tiempo, ha causado en el departamento del 

Sena, 38 veces más extragos que la viruela y la escarlatina reunidas, 

seis veces más que la fiebre tifoidea y ocho más que la difteria, sien¬ 

do seis veces y media más mortífera que los cuatro males infecciosos 

juntos. 
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Al lado de la tuberculosis resulta también insignificante la mor¬ 

talidad por el cólera, lo que está comprobado por las minuciosas ob¬ 

servaciones del Dr. Laveran desde el año 1824 á 1854, en que su¬ 

cumbieron, en las diferentes epidemias del viajero del Ganges que 

hubo en distintas épocas en Francia, 57,135 de los atacados, guaris¬ 

mo que equivale á poco más del número de muertos por el bacilo 

de Koch en tres años en el citado departamento. 

La afección endémica en las Indias Orientales, desde que apare¬ 

ció en la más grande de las repúblicas europeas, en 1832, ha causado 

382,955 defunciones, mientras que, en el mismo espacio de tiempo, 

la tuberculosis ha arrebatado más de seis millones de vidas. 

Para formarse concepto de la notoria importancia que tiene el 

número de muertos por tuberculosis, basta decir que en la nación 

que ])reside Mr. Faure, en que la beneficencia particular y oficial se 

encuentra perfectamente dispuesta, en que existe realmente plétora 

de hospitales en forma, fundados y sostenidos con arreglo á los últi¬ 

mos adelantos, dispensarios modelos para niños, con sobrados recur¬ 

sos, como diferentes y completas asociaciones para socorrer á los 

obreros indigentes; han fallecido, por tan implacable enemigo, en el 

departamento del Sena, durante 5 años, por término medio 465 indi¬ 

viduos ])or cada 100,000 habitantes. 

La mortalidad por tuberculosis habida en Francia en 1897, ha 

igualado á la ocurrida en épocas de fatídicas epidemias, llamando 

la atención que por cada cien defunciones sesenta de ellas recono¬ 

cieran precisamente por causa el bacilo de Koch, venciendo así el 

mundo de los microbios al mundo de los hombres. 

En igual espacio de tiempo, Jelinck, haciendo uso de la ciencia 

que Achenwall considera que es de todo lo que se encuentra de real 

en una socieílad política, demostró que murieron en Viena por la 

tuberculosis 34,878 personas, cantidad tan exagerada que ha sido 

causa de que los médicos austriacos denominen á la enfermedad 

Morbvs ViENNENSIS. 

Algo más; en el Congreso de Luda Pest, el profesor Leyden, en la 

brillante conferencia que dió en 7 de Septiembre de 1894, calculó en 

170,000 los sujetos consumidos por el bacilo de Koch en la confede¬ 

ración germánica, de los que sobre 4,500 corresponden á Berlin, fijan¬ 

do el guarismo de tísicos que existen en el imperio en 1.300,000, 

cálculo confirmado por la Comisión nombrada para estudiar la cons¬ 

trucción del hospital especial de Worms, que fijó un caso por cada 

60 habitantes. 

La estadística inglesa de los catorce años de 1881 á 1894 dá un 
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12,3 por ciento de muertos por tuberculosis en Inglaterra y Gales. 

En Escocia la proporción es mayor, pues asciende á 13,8 p. 100, y 

en Irlanda aún más numerosa, porque llega á 14 por 100. 

Muchas demografías más pudiéramos citar; pero siendo igual¬ 

mente desconsoladoras, basta con las expuestas por ser en dichas 

naciones donde los adelantos se hallan á mayor y más envidiable 

altura, donde la civilización, por fortuna de ellas, parece haber asen¬ 

tado sus reales. 

La que para un sabio escritor “ cuenta, pm y mide,'’ relativa á 

la tuberculosis entre nosotros, es terrible, aunque en ella no están 

comprendidas con severidad, con entera certeza, la tuberculosis me- 

sentérica, la no menos fatal con asiento en las meninges, y el llama¬ 

do escrofulismo, así como las restantes viscerales; porque si bien en 

los registros civiles se inscriben como corresponden las muertes pro¬ 

ducidas por cada una de las localizaciones, todas ellas van confundi¬ 

das y mezcladas en un sólo capítulo, otras tuberculosis, resultando así 

una informe é incompleta necrografía que impide precisar, que se 

opone á que tengamos idea cierta de aquéllas. 

Aunque lógico parece que nos ocupáramos á renglón seguido de 

la estadística de defunciones por tuberculosis en la Habana, creemos 

que conviene mejor hacerlo después que conozcamos la influencia 

que la capital de Cuba tiene en la patogenia del mal, lo que probará 

que no es la casualidad, «motivo ignorado de un efecto desconocido» 

como diría Voltaire, la responsable del hecho. 

Admitido lo que precede, correspóndenos aquilatar la participa¬ 

ción que posee por sí misma la Habana bajo el punto de vista indi¬ 

cado, esto es, sus condiciones propias en favor del bacilo de Koch 

para que se propague, al extremo que asombra el contingente de 

mortalidad por la tisis, que es un promedio de cinco por cada mil 

habitantes, cifra enorme, brutal, horrible, que acusan las tablas obi- 

tuarias, la que supera á las demás enfermedades y á la mortalidad, 

por la entidad patológica que nos interesa en las poblaciones adelan¬ 

tadas de la tierra, en donde es de 3 por 1,000, según Strauss, en su 

obra «La tuberculosis y su bacilo» pág. 471; lo que justifica que esta¬ 

mos muy distantes de figurar en el concierto de los pueblos cultos, 

sin que de ello sean responsables más que el descuido y el abandono, 

olvidando que la salud pública, como la necesidad, son las dos pri¬ 

meras leyes de un Estado, según Ferrand. 

Está muy lejos de ser una Hijiápolis, nombre dado por Richar- 

sond á las ciudades modelos, la última de las villas fundada en la 

isla en que vivimos por el adelantado D. Diego Velázquez, en la 
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(leseiiibocadura del rio de Güines, o Mayabeque, el día de San Cris¬ 

tóbal, 25 de Julio de 1515, luego trasladada á la del Casiguaguas, y 

en 1519 á la provincia india Habana. 

Lo que decimos con sentida pena nos obliga á analizar la influen¬ 

cia que i)ueda tener nuestro pueblo, ñivoreciendo ventajosamente el 

cultivo del bacilo de Koch y el contagio de la afección. 

Princijiiaremos por el examen de las condiciones topográficas de 

la erigida ciudad en 20 de Diciembre de 1592, si bien por extravío 

del Real título no lo fue basta 1035; toda vez que j)or el conocimien¬ 

to de las costumbres de un pueblo, dijo el gran Cuvier, es posible 

adivinar la estructura geológica del país donde resida y de igual 

modo la última noción puede enseñar previamente la manera de ser 

de sus moradores; ponqué no es difícil demostrar, á ejemplo del eru¬ 

dito Wanger, que basta los hábitos y el lenguaje se modifican en pro¬ 

porción de las cualidades del territorio. 

Encuéntrase situada la urbe en la península que, en su banda oc¬ 

cidental ofrece el magnífico puerto de su nombre, conocido antes por 

de Carenas, á los 23° 9' 26" latitud y 76° 4' 40" long. O. de San Fer¬ 

nando. 

Está limitada al S. por pintorescas colinas, cuya elevación media 

es de 54 metros y la máxima de 78 sobre el nivel del mar y al oriente 

])or el rio Almendares. 

La altura media del terreno en donde está asentada es de 17J 

metros, con desigualdades más ó menos marcadas que se inclinan, 

unas hacia el litoral, otras á la bahía. 

El suelo liállase formado por una capa permeable de poco espe¬ 

sor, compuesta de margas, arenisca y detritus orgánicos en cantidad, 

el (jue se halla sobre formación cretácea al S., cocena y miocena; al 

O. yen moderna al X., cual lo expuso el respetable ingeniero de 

minas Sr. 1). Pedro Salterain, en su“I)escrii)ción Físico-Geológica de 

la juristlicción de la Habana }’ Giianabacoa," existiendo entre la por¬ 

ción superficial y las indicadas una faja arcillosa intermediaria, que 

se halla limitada, por una parte, por la línea sinuosa que forma el 

banco de roca calcárea coralina de San Lázaro, que atraviesa la ciu¬ 

dad de E. á O. y termina en la falda del castillo del Príncipe. 

La cubierta superficial hállase en condiciones, y lo verifica, de 

absorber los fluidos exteriores las aguas y gases, lo que es indispen¬ 

sable á pesar del declive propio del terreno, por la gran cantidad de 

lluvia que cae en determinadas estaciones; motivo por el que su 

evaporación y la del mar hacen húmeda la atmósfera. 

Además, é independientemente de lo citado, considerado hidro- 
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lógicamente el asiento de la Habana, resulta por sí mismo enchar¬ 

cado, porque se levantaron las viviendas sobre antiguos riachuelos, 

perfectamente señalados en los planos del terreno, correspondientes 

á la pasada centuria, bien por la presencia de manantiales yacentes 

é ignorados, ya por lo permeable del subsuelo hasta cierta profundi¬ 

dad, ó por el conjunto de esos factores reunidos; siendo el hecho,|que 

descansa la población en una base completamente mojada, con ex¬ 

cepción de la parte del banco rocalloso de la costa de San Lázaro. 

Ahora bien; el aire cargado de vapor acuoso y caliente es de to¬ 

dos el peor, y un estudio comparativo de la mortalidad por tuber¬ 

culosis en los distintos barrios de esta ciudad, demuestra ({ue en 

aquellos más bajos, en donde hay no poca cantidad de agua subte¬ 

rránea y pluvial en la superficie, el número de defunciones por la 

tisis es mayor. 

Las observaciones del Dr, H. T, Kowditch han confirmado de 

modo, irrecusable que los individuos que habitan en moradas cons¬ 

truidas en lugares sumamente húmedos están expuestos á la tisis 

pulmonar, quizás porque el elemento patógeno, bacilo de Koch, se 

mantiene por largo tiempo, virulento, suspendido en el aire de esas 

casas. 

En distintos países, en donde algo análogo acontecía, se ha hecho 

desaparecer en gran parte el estado morboso por medio de un buen 

sistema de drenaje; el Dr. Buchanan lo ha probado, y dice el señor 

Latham que por el proceder mencionado antes se ha logrado sa¬ 

near diferentes poblaciones de Inglaterra, tales como Ely, Bambury^ 

Newport, al extremo de disminuir en un 47, 41 y 82 p. 100 respecti¬ 

vamente las defunciones originadas por el bacilo de Koch. 

La temperatura húmeda y cálida es, según Monlau, la más falta 

de principios respirables y la que da, por tanto, menor resistencia al 

organismo, facilitando, por consiguiente el medio para la infección, 

además de favorecer, tal cual está probado, el cultivo y multiplica¬ 

ción del micro-organismo patógeno, enemigo pequeñísimo, pero gran¬ 

de por sus efectos. 

Desde las trascendentales investigaciones de Villemin, se sabe 

que el esputo es la principal materia para la propagación de la tisis 

siendo aquellos con abundancia lanzados á las calles, bien j)or los 

tísicos que transitan por ellas, ó por los desperdicios de las casas de 

los enfermos, que diariamente se colocan en las aceras para que 

sean recogidos por los carros de la limjiieza pública. 

Con las lluvias son llevados los esputos, especialmente en verano 

y otoño, épocas de más aguas, á los lugares de declives, filtrándose 
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por la capa permeable del terreno, en que permanecen almacenados; 

y como la temperatura del suelo en estío está dentro de los límites, 

necesarios de calor para la producción de la bacteria, cifra térmica 

para los cultivos que puede ser hasta de 20^^ c., según Maffucci, se 

explica lo que afirmamos. 

Como, por otra parte, en esos mismos puntos hay abundantes, 

considerables cambios químicos de las sustancias orgánicas aglome¬ 

radas en cantidad, determínanse productos útiles á la nutrición del 

micro-organismo, sin que la putrefacción sea obstáculo á su vida, 

pues Clianteniesse, Widal y Galtier han demostrado que el microbio 

j)ermanece potente durante largo tiempo en aquellas condiciones. 

Acrecentados en número en tales circunstancias, en los días de 

.seca, por la evaporación del agua del suelo, pasan al aire y de este 

modo á los hombres y animales depauperados para determinar en 

ellos la enfermedad y la muerte. 

Kn virtud de las desigualdades propias del sitio de emplazamiento 

de nuestra ciudad, resultan pantanosas la parte SE. de la población, 

en especial la llamada ensenada de Atares que se encuentra al O. de 

la bahía; la de Marimelena al E. y la de Guasabacoa al SE. 

La mencionada ensenada de Atares es un espacioso vertedero de 

toda clase de inmundicias de los lugares inmediatos, llevadas á ella 

por las lluvias y por el riachuelo que arrastra los múltiples desechos 

del matadero. 

En aquella, por la poca profundidad y el movimiento de la ma¬ 

rea, quedan al descubierto, sometidos á la acción de los rayos solares, 

los productos orgánicos, los que fermentan, y sus emanaciones son 

llevadas por los vientos hacia tal barrio y los inmediatos de Chávez 

y Jesús María, en donde es notoria la mortalidad por toiia clase dn 

enfermedades, y en especial por la tuberculosis. 

La estrechez de las más de nuestras calles, cuyo trazado se hizo 

teniendo en cuenta lo dispuesto en el tít. 7, lib. 4 de la Recopilación 

de Indias; su poca limpieza, el mal estado del pavimento, al extremo 

que de los 124 kilómetros de longitud que representan las 148 vías 

públicas de esta ciudad, sólo hay 42 kilómetros adoquinados; la ca¬ 

rencia de aceras espaciosas y de buenos desagües, son también cau¬ 

sas que contribuyen á la propagación del bacilo de Koch por idénti¬ 

cos motivos que los factores anteriores. 

•Sería de desear, como dijo el Sr. Ariza, arquitecto municipal, en 

la pág. 108 de la Memoria sobre el «Estado del Ayuntamiento de la 

Habana hasta el 30 de junio de 1897», que las vías públicas, en lu¬ 

gar de estar trazadas de N. á S. y de E, á O., lo fueran de ME. á SO., 
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que es el punto de donde sopla la brisa y el que mejor repartiría la 

acción del sol, dando á todas el beneficio de la sombra. 

La agradable brisa es tanto más provechosa como que viene del 

mar, cuyo aire es el que contiene menos micro-organismos, toda vez 

que el océano, como expuso Gautier, es el desinfectante de la tierra, 

porque aprisiona los gérmenes que ésta produce, y no los devuelve. 

El estado saludable de las ciudades, dice el insigne Fonssagrives 

en su «Higiene de las poblaciones,» depende, bien de causas perma¬ 

nentes, ó ya de otras transitorias; en el número de las primeras colo¬ 

ca el hacinamiento, la impureza del aire y el contagio, tres incógni¬ 

tas del problema que son de suyo difíciles, si bien cuanto más 

enmarañado sea aquél, afirma Hogarth, es más grato el trabajo de 

resolverle. 

La densidad relativa de población constituye un factor que ejer¬ 

ce muy atendible influencia en la propagación de las enfermedades 

debidas á la contaminación bacilar del ambiente. 

Los climas, la situación geográfica de los lugares, la dirección 

constante ó variable de los vientos, la presión del aire, las oscilacio¬ 

nes térmicas, la frecuencia y cantidad de lluvia, la higrometricidad 

del ambiente, todo se modifica y cambia con el cúmulo de morado¬ 

res. 

El hacinamiento de individuos en los distintos barrios de la po¬ 

blación trae consigo, para cada una de dichas divisiones, lo que ma¬ 

nifiesta Levy que ocurre con las villas muy habitadas: sobreviene 

la falta de aire y de su renovación, la ausencia de luz solar, la hu¬ 

medad, la infección y las privaciones, causa de males sin cuento, de 

desgracias infinitas; porque la pobreza, ha sentado Oxenstiern, pri¬ 

va al hombre de los medios de alcanzar las cosas que le son propias 

por naturaleza y ahoga, en su nacimiento, los más bellos pensamien¬ 

tos. 

•No se olvide nunca que la ciencia prescribe que cada vecino de¬ 

be tener, por lo menos, 40 metros cuadrados de terreno; recuérdese 

que la comisión francesa para el cólera, en 1832, al encontrar en 

ciertos lugares 1,500 habitantes por hectárea, dijo: “¿8e osaría, acaso, 

confiar 1,000 árboles á la misma medida de superficie si se quisiera 

tenerlos sanos y vigorosos? ” 

Dadas las reglas invariables seguidas por las leyes de la patoge¬ 

nia en la propagación de las morbosidades contagiosas, los casos de 

tuberculosis guardan constantemente, y de modo cierto, relación di¬ 

recta con la densidad relativa de los barrios de esta capital, puesto 

que cuanto mayor sea el número de ciudadanos en donde haya tu- 
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berciilosos, tanto más habrá en el lugar la materia contagiante. 

La teoría ele la difusibilidad en la enfermedad que examinamos 

no puede ser más seductora después del descubrimiento de Koch, 

por estar conforme con los ideales de la Patología contemporánea, 

segém los que la naturaleza bacilar y la inoculabilidad déla tisis son 

hechos reales, evidentes. 

C’onforme á los estudios del ingeniero Mr. Byrne, realizados en 

esta capital desde Diciembre de 1894 al 13 de Septiembre de 1895, 

el número de casas de la Habana es de 17,000, y el {)romedio de 

personas que las habitan era, por casas, de 11,87, las que no están 

igualmente repartidas por todos los barrios. 

En nuestra urbe, en los de San I^ázaro y Pueblo Xuevo, Villanue- 

•va y Atares, Peñalver y Pilar, (luadalupe y Dragones, en donde es 

grande el número de pobladores, es también donde mueren más de 

tuberculosis, según puede deducirse de la estadística de todos los 

años, asilas debidas al ilustrado Dr. González del Valle,como las de^ 

Dr. la Guardia, y la que redacta la Junta Provincial de Sanidad de 

esta capital. 

A lo dicho debe agregarse las condiciones anti-higiénicas de nues¬ 

tros distritos populosos, los que se encuentran completamente olvi¬ 

dados del cuidado de las autoridades—sus vías públicas son las peo¬ 

res y las más abandonadas,—y los alimentos, escasos en cantidad y 

no de los mejores en calidad; siendo todo ello causa justificada de la 

miseria fisiológica de muchos de los habitantes de esas localidades. 

Además de tal estado de cosas, el paludismo y la disentería, que 

se mantienen endémicos entre nosotros, privan de la nutrición á los 

individuos, empobrecen sus organismos, dejándolos desarmados, es¬ 

casos do recursos para hacer frente á la invasión y ataque del micro¬ 

organismo de Kocb. 

En dichos distritos hay no pocas casas de vecindad, llamadas 

rAudadelns, en donde el hacinamiento es inconcebible, en donde se 

ven todos los horrores á que expone la carencia de recursos, en las 

que hay más que censurar que lo expuesto por La Bruyere, Vauban 

d’Argenson y Simón Morgolin sobre las moradas de los indigentes; 

más que hacer que lo consignado por O. Du Mesnil en su obra «La 

habitación del pol)re,” así como lo narrado y pedido para las vivien¬ 

das mal sanas, «Habitaciones de los jornaleros» por Cacheux, y E. 

Müller; cindadelas donde son letra muerta los artículos 124, 125, 126 

y 127 de las Ordenanzas municipales aprobadas por el Gobernador 

civil desdo 9 de Abril de 1881. 

En tales lugares y condiciones continúan viviendo los sujetos 
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que se tuberculizan, por cuyo motivo el mal hace rápidos y seguros 

progresos en sus organismos é infecciona las alcobas, encontrán¬ 

dose aquéllos y éstas en idénticas condiciones (pie los tuberculosos 

indigentes de París, á los que se refirieron los Sres. Dufurnier y 

Séailles en el cuarto Congreso para el estudio de la tuberculosis, ce¬ 

lebrado en la cajiital de Francia, del 27 de Julio al 2 de Agosto de 

1898 próximo pasado; ¡lara los que pidieron la desinfección de los 

alojamientos y medios posibles para evitar la reinfección, el aleja¬ 

miento de los individuos curables en colonias agrícolas y el aisla¬ 

miento de los incurables en pequeños hospitales. 

En medio de tanta desgracia, una venta.ia parecen tener los tu¬ 

berculosos sobre los otros conciudadanos, de mucha importancia en 

la Habana, en que abunda, como legado de la administración pasa¬ 

da, el muermo; y es (pie este estado patológico es refractario al otro, 

cual sostuvo M, F. Cartier en la reunión de lumbreras (pie acabamos 

de citar; pues la coincidencia de ambas enfermedades en un mismo 

sujeto animal no ha sido nunca señalada, si bien no es dable afir¬ 

marlo, por haber combatido dicho modo de pensar el sapiente señor 

Nocard. 

La segunda de las causas de insalubridad de las poblaciones, se¬ 

ñalada por el ilustre profesor Fonssagrives, que á nosotros nos inte¬ 

resa, es de no menos trascendencia que la anterior, por cuanto, como 

aquella, es precisa para la vida del procomún, para la existencia de 

las urbes; es el elemento causa de lo creado, para Anaximeno, des- 

ompuesto por Lavoissier en 11 de ISIayo de 1774; en el que Lord 

Ualeigh y W. Ramsay hallaron, en 1894, el Argón, y el último sabio 

con M. W. Travers, dieron á conocer á la Academia de Ciencias de 

París, el 6 de Junio de 1898, el AV/píén, demostrando días después 

del mismo mes, en tan conspicua sociedad, la existencia de dos ga¬ 

ses en el Argón: el neón y el metargóm, imn de los 2»dmoncs, en el (]ue 

se encuentra también hidrógeno libre como componente constan¬ 

te, en volumen la mitad menos que el ácido carbónico, cual lo pro¬ 

bó M. A. Gautier en la dicha Academia de Ciencias de París, en su 

labor de 7 de Noviembre de 1898. 

Contiene así mismo, en suspensión, el aire gran número de pe¬ 

queñas porciones minerales, orgánicas, vegetales y animales, como 

no pocos micro-organismos. 

Buena prueba de lo que decimos son las investigaciones hechas 

con toda garantía por el sabio Pasteur, que confirmronla presencia de 

los dichos gérmenes organizados y activos á expensas de experimen- 
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tos que servirán siempre como modelo de habilidad, de talento y 

lógica. 

Demostró el inmortal bacteriólogo que el número de microbios 

di.sminuía á medida que nos elevamos en las alturas, y que eran mu¬ 

chos en las ciudades, habiendo menos en el campo y siendo raros en 

las montañas. 

íiOS discípulos del gran jirofesor, honra déla Francia contempo¬ 

ránea, han ido más lejos, contando las bacterias que encierra un vo¬ 

lumen de aire determinado, así como Frendenreich, de Berna, realizó 

cierta serie de experimentos en los Alpes, entre 2,000 y 4,000 metros 

de elevación, y comprobó (jue los gérmenes eran pocos en esas lati¬ 

tudes. 

También, en Septiembre de 1892, hizo Christiani, privado docen¬ 

te de la Universidad de Génova, interesantes observaciones en unil 

ascención que llevó á cabo en un globo, en dicha ciudad; demostran¬ 

do que á 1,000 metros sobre el suelo no existían micro-organismos 

en el aire, cual atestigua en su labor, ))ublicada en los ((Anales del 

Instituto Pasteur. 

Después el Sr. Miquel, inventor de un aparato para recoger las 

jiartículas de la atmósfera, probó que el medio respirable en la ciu¬ 

dad de París contenía un número crecido de microbios, siéndolo 

mucho menos en el parque Monssuris, lugar en que se halla el Ob¬ 

servatorio Meteorológico Central de Francia. 

En 1884 el referido sabio encontró 8,480 bacterias en un metro 

cúbico de la atmósfera de la capital de h'rancia, y 480 en otro igual 

del medio respirable del mencionado Parque; en tanto que, en 1893. 

demostró 7,040 bacterias en un metro cúbico del aire de la ciudad 

del Sena, y en el Parque 275 en la misma cantidad de producto ana¬ 

lizado, disminución debida á la frondosidad mayor de los árboles de 

dicho lugar. 

Concuerdan con estos estudios los realizados en las casas nue¬ 

vas y viejas, en las cloacas y hospitales de la capital de Francia; así 

como los del mencionado Sr. Miquel, asociado áMoreau, del aire del 

océano, próximo ó distante de las costas, siendo en ese lugar muy 

poco rico en micro-organismos. 

.\firman, por otro lado, lo que sostenemos los análisis del señor 

Rossi en el Ilotel-Dieu de Lion, en que encontró en 10 metros cúbi¬ 

cos, 19,170 gérmenes. 

En el aire parece ser necesaria la e.xistencia de algunos microbios, 

y por consiguiente, el completamente esterilizado no es el mejor pa¬ 

ra la vida; pero entiéndase que los que precisan no son los patóge* 
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nos, sino los inofensivos é indispensables para favorecer las reaccio¬ 

nes que pasan en el organismo en estado normal. 

Tal decimos porque nos autorizan á creerlo las observaciones de 

INlr. Kijanizin, catedrático en la Universidad de Kiefl', las que se pu¬ 

blicaron en la revista «Archivos de Biología, y como son por demás 

curiosas nos permitimos detenernos en ellas. Colocó el profesor ci¬ 

tado animales inferiores en aparatos especiales durante varios días, 

de suerte que no respiraban ni tomaban más que aire y elementos 

esterilizados. 

El aire, sobre todo, estaba enteramente purgado de microbios, 

hasta el i)unto de que una placa de gelatina expuesta á la corriente 

de entrada en los aparatos, no presentó ni la menor liiudla de colo¬ 

nias de bacterias durante todo el período de los experimentos. 

Los animales fueron pesados antes y después de los ensayos, y 

sus secreciones analizadas, repitiéndose las observaciones en condi¬ 

ciones idénticas y en aire no esterilizado como comprobación. 

Según los primeros experimentos, parecía producirse una dismi¬ 

nución de las materias azoadas, cuando el aire y los alimentos se 

hallaban limpios de micro-organismos. Estos últimos ayudan, evi¬ 

dentemente, á la descomposición de las materias azoadas que ingre¬ 

san en el intestino, y es probable que la asimilación de ellas se re¬ 

duzca más aún si se llega á ])oder purgar de microbios el mismo 

intestino antes del experimento. 

El segundo resultado obtenido es el de que los animales pierden 

peso más rápidamente que en circunstancias normales, al paso que 

aumenta exageradamente la secreción de nitrógeno y de ácido car¬ 

bónico. 

El tercer resultado es más notable todavía, y consiste en que, en 

la mayoría de las investigaciones, los animales han muerto unas ve¬ 

ces al cabo de algunas horas ó de algunos días de comenzada la 

operación, sin que haya sido posible averiguar la causa. 

Si los microbios inofensivos del aire son favorables, no pasa así 

con los patógenos. Nuestras calles, hasta ahora, salvo algunas que 

otras, no se riegan; se barren mal á pesar de los buenos deseos de las 

oficinas americanas de limpieza de la ciudad, lo que determina, en 

los días secos y de algún viento, el que se levanten espesas é irrespi¬ 

rables nubes de sofocante polvo. 

A propósito de esto manifiesta el ilustrado Dr. (Irande llossi, 

en la pág. 587, del t. xviii de la Orónica Médico (Quirúrgica de esta 

capital, que «la cantidad de gérmenes contenida en el polvo recogido 

en diversos puntos de la Habana alcanza proporciones extraordina- 
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fiiiH, iiKi vorcs (lo l:is (luc [)U(lieniM .so.specliar.so, ilospiu's de saber (pie 

eii (jsta es el aseo de las calles una remoción diaria del jiolvo que 

las cubre, y que el rie<ío, excelente medio para limpiar el suelo y el 

aire, está á carino de la rara iniciativa de algunos habitantes.» 

Ks muy difícil, agrega el referido Doctor, «encontrar entre los lu¬ 

gares civilizados uno donde concurran, como aipií, los requisitos 

liecesarios ])ara (pie el ambiente contenga el mayor número de mi¬ 

crobios posible». 

La acción j)erjudicial del polvo la ha dado á conocer el Sr. Kelsch 

á nombre del Sr. Simoni en la .Vcademia de Medicina de París, en o 

de Octubre de 1897. 

Comiu’imbase en dicho trabajo que el suelo de las viviendas con¬ 

tiene causas de infección muy jioderosas. 

Kn realidad, dice el orador, aparte de la liebre tifoidea y del có¬ 

lera, la mayor parte de las otras enfermedades comunes, como las 

liebres eruj.tivas, la difteria, la pneumonía, y, sobre todo, la tubercu¬ 

losis, son casi siempre debidas á gérmenes conservadíjs en el polvo, 

cuando no reconocen por origen un contagio directo. 

La tal proposición es principalmente aplicable á las residencias 

(pie ocupan ó frecuentan grandes colectividades, á los establecimien¬ 

tos de instrucción pública, á los talleres y fábricas de las grandes 

ciudades, á los hospitales y cuarteles. 

Recuérdese (pie Lippi, Sclnveninger, 'rajipeiner, Schottelius, Ber- 

theau, Veraguth, M^eicbselbeiim han demostrado [lositivamente 

(pie se puede producir la tuberculosis en los animales haciéndo¬ 

les inspirar es¡)utos pulverizados de tísicos. 

A mayor abundamiento, y en contra de la opinión que ha soste¬ 

nido Fricke, de que la diseminación de los esiuitos secos de la tuber¬ 

culosis no era peligrosa, ha demostrado el Sr. Cornet, por medio de 

un experimento concluyente, en las sesiones del 9 y 15 de Marzo de 

1898 en la Sociedad Berlinesa de Medicina, que el bacilo se conser¬ 

va en las condiciones antes dichas, activo, sin disminuir en sus dina¬ 

mismos. He aquí cómo procedió: 

En una habitación de la oficina sanitaria imperial puesta á su 

disposición, extendió una alfombra sobre la que esparció esputos 

procedentes de un enfermo atacado de tuberculosis declarada, mez¬ 

clándolos con polvo, dejando (jue todo ello se secara durante dos 

días. 

Introdujo ento^ices en el local unos cobayos, de los cuales algu¬ 

nos fueron colocados sobre tarimas á diversas alturas (7, 40 y 120 

centímetros encima del pavimento), mientras que un segundo grupo 
3 
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(le dichos aiiiinales (iiiedcO al nivad del suelo; harric') la alfomlu’a coii 

Una gruesa escoba (' lii/o levantar el polvo. 

De los 48 enrieles tomados para la e.x[)erieneia, 4(5 1‘neron infes^ 

tados, vistii'ndose el operador, para evitar el mal, con niia blusa (pie 

le cubría completamente el cuerpo, y un caiuiclKui que le jireserva- 

ba la cabeza, dejando en (ji dos linéeos para los anteojos, cubriinido- 

se también la cara con algodón; á jiesar de lo que penetró cierto 

número de bacilos en las fosas nasales, puesto (pie, inoculando cone¬ 

jillos de india con el moco procedente de las mismas, se infectó uno 

de ellos. 

Demuestran á las claras las inquisiciones anteriores, dice el au¬ 

tor, y nosotros con él, (pie es peligrosa la diseminación délos esputos 

secos de los tuberculosos. 

Loque no impedirá ni la sustancia química de que dió cuenta el 

Sr. Laborde á nombre del Sr. -laubert, y en el suyo jiro^iio, á la Aca¬ 

demia de Medicina de París en 24 de Enero del actual año de 1899, 

])ara producir aire artificial, y que libra,al viciado por la bematosis, 

del ácido carbónico, del vapor de agua y de otros productos irres¬ 

pirables, pero no de los micro-organismos; puesto que aquella mate¬ 

ria da á la atmósfera el oxígeno que le falta para (pie el hombre 

pueda vivir en ella, y, por tanto, el bacilo de Ivocb. 

Contribuyen, y no poco, á impurificar nuestro aire los productos 

que se desprenden de los tragantes del defectuoso alcantarillado de 

la población, abierto.-^ los más en medio de las vías públicas, debien¬ 

do estar establecidos por el sistema Milleret, el de Dupasquier, el de 

inodoros ii otro cuabiuiera: el de Kobinet, ))or ejemplo. 

Perjudiciales de suyo son los tales caños, mal llamadas cloacas, 

que desaguan como afluentes y confluentes, en número de unos cua¬ 

renta, dentro de la bahía, y de unos setenta en la costa de San Lá¬ 

zaro, según dato que nos ha suministrado nuestro buen amigo, el 

agriinensor público Sr. Obregón y Mayol. 

Aparte de lo consignado mefitizan la atmósfera de la ciudad, 

perjudicando así á sus moradores, los establos de ganado caballar y 

mular de los carruajes públicos de lujo y los de carros de mudadas 

y de tráfico, que se bailan establecidos en puntos céntricos déla po¬ 

blación; pues no se cumple en aquellos el articulado de los capítu¬ 

los 11 y III del Reglamento de 28 de Agosto de 1891, mandado á 

observar por el municipio. 

Vician asimismo extraordinariamente nuestr.^ atimásíera respira- 

ble las toleradas crías de cerdos y los chiqueros en los patios; las 

infecciosas cunetas de las calzpdas de Jesús del Monte. Príncipe .VI- 
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foliso y C'erro; la zanja (jiie pasa j)or el fondo de las casas de ese úl¬ 

timo barrio, donile desagua todo lo bueno; las basuras que diariamen¬ 

te se vierten en las calles y solares yermos, principalmente en los 

barrios do San I^ázaro, Pueblo Nuevo, Peñalver, Pilar, etc. 

.V lo consignado hay que sumar las emanaciones de los sumide¬ 

ros, caños de desagüe y pozos negros, por los (pie las nueve décimas 

parte de nuestras casas son inhabitables: muchas tienen los excusa¬ 

dos acometidos alas mal llamadas cloacas, llegando las inmundicias 

á éstas cuantío los depétsitos de atpiellos rebosan. 

Kn los re!reten se tiran los esputos de los tuberculosos sin pre¬ 

via desinfecciém, y en ellos permanecen hasta (pie van al alcantari¬ 

llado, de donde pasa á la atim'isfera el bacilo de Koch por el meca¬ 

nismo antes dicho. 

Por la fatal manera de ser de nuestras necretan los pisos de las 

casas permanecen siempre húmedos, así como los gases dañinos inun¬ 

dan las habitaciones; y si hacia 1830 pudieron tener cierto eco las 

ideas de Warren acerca de que eran inofensivas las emanaciones 

jtútridas, tan singular opinión la rechaza hoy jior completo la cien¬ 

cia como absurda; que el error, cual lo sostuvo Vaiivenargues, es «la 

noche del entendimiento y el lazo de la ignorancia». 

No debemos olvidar el sistema de limpieza de letrinas y sumide¬ 

ros, tan jn-imitivo como anti-científico y, las eolumncin miiujllorian, 

(pie por el descuido en (pie están apestan. 

Existen en esta capital los antedichos urinurion en virtud de la 

instancia que presentó al Municipio, en 31 de Julio de 1893, D. José 

María C'ortés, la que, aprobada favorablemente, fué causa de la su¬ 

basta que tuvo efecto en 20 de .Marzo de 1804; adjudicóle el Ayunta¬ 

miento lo solicitado, á dicho señor, en 4 de Abril de 1894, siendo 

ajirobada la minuta de la escritura de concesión en 20 del mismo 

mes y año. y otorgada aquella, por ante el notario D. Francisco Cas¬ 

tro y Flaquer, en o de i\layo de 1894. 

'Pampoco puede pasar inadvertido el modo de realizar el aseo 

de nuestras deticientes alcantarillas, })ues no se ha modificado el 

jirocedimiento del pasado; toda vez que el 15 del actual Febrero de 

1899, un hombre, situado dentro de la abertura de la (pie existe-en 

la calle del Sol, esquina á Aguiar, con una pala, y sin precauciones, 

tiraba en la vía pública el barro negro inmundo que extraía de la 

misma, lo (pie se repitió el K), en la escpiina tamnién de Sol y lla- 

l)ana; y como ese día llovía, el lodo fétido, después do (‘star al aire 

jierfumando la atmósfera, volvió á la referida cloaca. 

Hesultadu de lo expuesto es (pie, analizado el aire de la Habana» 
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anu en uno de sus barrios extremos, la Víbora^ reputado como lavO' 

rabie para la tuberculosis; llevado aquél á término por el erudito 

I)r. F. (¡rande y llossi antes citado, que filé agregado á la comisión 

(lue la prestigiosa Sociedad do Higiene de esta capital nombró para 

que informase sobre las condiciones de salubridad de aquella locali¬ 

dad, encontró gérmenes, por metro cidiico, en el basurero de la tin¬ 

ca San Pedro: 900,000; en la calle de Santa (’atalina: 448,000; en la 

('alzada entre Pocito y Luz; 270,000; lo (jue es elocuente en alto gra¬ 

do. {Crúnica M<d¡ro-(¿inrúr(/i(‘a, tomo xviii jiág. óOO). 

En el viejo mundo, como en América, pocas ciudades hay que so 

piesten, en general, tanto á la trasmisión del contagio como la Ha¬ 

bana, por lo que no nos sorprenden los conceptos que respecto á ella 

se han manifestado á la Secretaría de la Guerra de los Estados Fni- 

dos en los informes ó memorias redactados por Mr. G. Everett con 

los datos recogidos por el difunto coronel Waring, de que fué aiiuél 

secretario particular, y la del general Francis V. Greene, como resul¬ 

tado de los estudios que hicieron en nuestra población concernientes 

á sus manifestaciones actuales de salubridad. 

Es de aplaudir, por todo lo narrado, la concurrida junta celebrada 

la noche del 17 de Enero de 1899 en la Academia de Ciencias de 

esta capital, que fué presidida por el Mayor Davis, facultativo del 

ejército americano; (piien expuso, en breves frases, que el objeto de la 

convocatoria era (pie el Gobierno de su nación desea))a, junto con 

los cubanos, el saneamiento de la ciudad, y que éstos, (¡ue por su 

patriotismo haljían olitenido la ¡ndepcnilcnr'ai, estaban obligados á 

hacer confortable esta jireciosa isla. 

Manifestó también que el )>ropósit() (pie allí los había reunido 

era nombrar cien médicos (pie giraran visita á todas las casas de la 

Habana, á íin de resolver lo (pie la, higF'iie exigiera para ponerlas en 

condiciones de vivir en ellas; además de detallar las obligaciones 

(pie los médicos aihpiirirían al aceptar el cargo, indicó (pie se les 

abonarían lOl) ¡lesos mensuales en oro americano. 

I;OS edilicios que serán objeto de la inspección son todos, menos 

las iglesias y oficinas públicas, salvo caso de denuncia. 

Los [trofesores médicos vacunarán á los habitantes (pie no lo ha¬ 

yan sido, y revacunarán á los (pie crean (pie sea necesario. 

Determinarán en su informe todos los iiarticulares de cada edifi¬ 

cio. en lo (pie s(! relien; á sus c()ndi('ion(ís de haliitabilidad. 

F.ira realizar (;sta inqiortante empresa, los inspectores examinarán 

])ersonalmente las moradas de su demarcación, llenando jiara cada 

una de aípiellas la siguiente planilla, (pie remitirán luego al Sr. Davis^ 
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1 Núiii. del edilicio.calle distrito.—2 Nombre del pro¬ 

pietario y su dirección .. —o Dimensiones del edificio.núm. de 

pisos.—1 Con qué objeto se encuentra ocupado cada piso.— 

ó Núm. de familias en el edificio.núm. de ¡lersonas.adultos... 

niños.—() Algún informe acerca de enfermedades contagiosas en 

cd edificio.—7 (^lé se bace con el excremento. —8 Núm. de inodoros 

.su clase.—9 Condiciones de los inodoros ó escusados.— 

10 Cuántos desagües ó cloacas en la calle.cuántos en el edificio.... 

—11 ('uál es el sistema de conexión del edificio con la cloaca.— 

12 (¿ué se hace con la basura.— Id Detalles generales sobre el 

estado sanitario del edificio y sus patios.—14 Condición física de 

los imjuilinos.—lo Alguna enfermedad ó pobreza.—IG lian 

sido vacunados los inquilinos.Cuándo.—17 Observaciones.... 

liemos dicho que merece plácemes la anterior medida, entre 

otros motivos, por los hechos siguientes; afirma ^Ir. (Jul que en In¬ 

glaterra mueren al año 1.700,000 personas que, en hogareses bue¬ 

nos, higiénicos, se hubieran salvado; fijando el Dr. Playfair en 500 

millones de francos la pérdida anual que al United Kingdom causan 

las enfermedades y fallecimientos de los trabajadores á consecuencia 

de la insalubridad de las casas; y E. Müller. que en París, donde la 

mortalidad por término medio es de 24 por 1,000, en las moradas 

mal sanas es de 40 j)or 1.000. 

Pero no es cosa nueva en esta capital la visita do profesores mé’ 

(Heos á domicilio para proi)oner las mejoras de (lue habla el respe¬ 

table Mr Davis, pues hace tiempo se practican; díganlo si no los 

acuerdos ejecutados de 11 de Noviembre de 1892 y 24 de Octubre 

de 1893, de la Junta Provincial de Sanidad de la Habana. 

Los Asclepiades de la anterior corporación concurrían á diario á. 

todas las casas do la urbe, tomando, para adaptarlas á nuestras vi¬ 

viendas en lo que l'uera posible, la ley francesa de 13 de Abril do 

18.70 con las modificaciones de 25 de .Mayo de 1854; las inglesas, que 

tienen por objeto proporcionar á las clases obreras alojamientos sa¬ 

nos, The Aiii'tnns and Lahoiirers Dircllings art^ 18G8,-18G9; Ídem ím- 

liroveiiunt act, 1875; idem Ainoiditicnf. 1879, 1882, 1885; las belgas 

acerca de la policía de la limpieza, de 25 de (Jetubre de 18G5, y otras 

más (pie sería prolijo citar. 

Los comisionados, en todas parte.s, predicaban á la vez el orden y 

el aseo en las moradas, princijialmente de los miserables, á ejemjilo 

del generoso filántropo Dr. Foulis, de l'alimburgo, (pie tanto so preo¬ 

cupó do las chozas (lelos indigeuti's; exigiendo el (¡obierno Civil, 

como resultado di; tales visitas, prudenciales mejoras en las casas, 
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teniendo en cuenta, con Talleyr, que (do exagerado es iusigniíicantew 

Esta capital, á más de sus pésimas condiciones sanitarias, de <jue 

hemos hablado, eu^’o mefitismo es un gran auxiliar ])ara la existen¬ 

cia y transmisión de los micro-organismos patógenos, ]U’éstasesin di- 

licultad á la importación de las enfermedades, así epidémicas como 

de otra clase, por nuestro indiferentismo en cuestiones higiénicas. 

Es i)or (>s(í motivo, sin duda, ))orquo juagamos no escaso tributo á 

la tul)erculosis; pues si hoy la tenemos es j)or haber sido traída sin 

olístáculo para ello. Parece ser que no se conocía la enfernu'dad en 

el [)aís antes del descubrimiento, toda vez que en ninguno de los va¬ 

rios relatos ó memorias referentes á la época de la conquista, ni en 

la vida y costumbres de los indígenas, se hace mención de tal estado 

morboso, ni de otro que pueda confundirse con él. 

El silencio de los clásicos lo hace pensar así, que de no serlo algo 

se hubiera escrito. 

Es probable que los primeros inmigrantes que vinieron y colo¬ 

nizaron á esta isla fueran también los (jue importaran, entre otras, 

la afección que el Homero de la Medicina j)udo estudiar en su 

tiempo; trasmitiéndose, desde la conquista, á las razas india y á la 

negra, que se trajo después, en la que, según Monin, en su obra Lch 

Propos (1(1 Docteur, pág. 24, toma la i'ormíi finíoprinle, sobre todo en los 

(jue habitan lugares pantanosos, lo (jue hemos ])odido comj)robar; 

siendo hoy la tuberculosis una enfermedad endémica en la gran An¬ 

tilla y la más temible. 

El problema histórico que acabamos de tratar con relación á Cu¬ 

ba, lo hace más general Strauss, y pregunta, en su obra ((La tubercu¬ 

losis y su bacilo,» pág. 474: La tuberculosis ¿fué desconocida en el 

nuevo mundo, ó fué importada por los europeos? Asunto difícil de 

resolver, dice él; pero sí es un hecho (|ue la enfermedad, en el pre¬ 

sente, diezma á los miserables pueblos indígenas que existen en las 

regiones septentrionales de América, y en el Canadá, desde los bordes 

de la bahía de Hudson á Tierra Nueva. 

En los Estados Unidos la muerte })or la tisis es mucho menor 

que en el antiguo mundo. 

En las Antilla.s, las costas de Méjico y de Cuayana hace extra¬ 

gos de consideración y es, como en todos los pueblos tropicales, no¬ 

table por su marcha rápida y su malignidad. 

En el Brasil el mal ocasiona cuantiosas defunciones, [tasando de 

parecido modo en la l{e[)úl)lica Argentina, Uruguay y Paraguay, 

como igualmente en el Perú Chile. 

■■I'an luego se introdujo en la isla de ('uba el terrible bacilo d(i 
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Jvocli, es (lu creerse (jue dieni eoiuienzo de modo progresivo y cons¬ 

tante á su ani(|UÍladorii labor, (‘ün éxito más ó menos grande según 

los medios de defensa ó resistencia de cada ciudadano, siendo sin 

duda los de la raza etiópica los que la ofrecen menor, según el dato 

siguiente: 

Conforme al último padrón vecinal de 1S87, posee la Habana 

•200,448 habitantes, de los (]ue la cuarta parte la forman los negros y 

mestizos, á cuya cifra ci)rresponden, en nuestras tablas demográficas, 

seis con seis décimas de defunciones de tuberculosis por cada 1,000 

individuos de tales clases. 

íai despreocupación habitual de los preceptos científicos, ya por 

parte de los gobernantes como por la de los moradores, que es una 

de las características de esta capital, explica el por qué del contagio 

de esa y de todas las enfermedades trasniisibles. 

l'or otro lado, la falta de respeto á las leyes y disposiciones vi¬ 

gentes es, asimismo, motivo cierto para la infección, que por instan¬ 

tes se hace mayor; fíjense en ello los ciudadanos honrados, aunque 

no sea más que ponjue l’ope ha dicho: «(pie todos los bienes del 

hombre consisten en la salud». 

Obedeciendo á nuestros propé)SÍtos, precísanos exponer que desde 

la época del médico de Pérgamo reina la idea de la contagiosidad 

de la tubercidoiis, de cuyo parecer fueron luego ^^orton, Valsalva 

Van Swieten y .Morgagni, (pie por eso hecho tenía re])ulsión á los ca¬ 

dáveres de tal enfermedad. 

Más tarde la opinión hízose del dominio i>úblico, se vulgarizó; y 

<leahí las ))rácticas usadas })ara evitar la infección, tanto en Xancy en 

17Ó0, como en Xápoles en 1782, y las leyes dictadas por entonces 

con ese i»lausible fin en España, como tam|)ién en Portugal y en el 

í.anguedoc. Abundó asimismo en tales creencias Paume, y sucesi¬ 

vamente Vienlioldt y llufeland, como opinó de igual modo Laibinec, 

con su habitual i)rudencia. h]n 188ó Chr. 8taub se declara partida¬ 

rio del contagio, como lo hizo Trousseau, Tholozan, (íueneau de 

Mussy, M. íiCvy y (Iluber, quedando el hecho probado y fuera de 

toda duda cou los estudios experimentales de Villemin. 

Pronunciáronse en análogo sentido que las lumbreras citadas, Jle- 

rard, (íuibout, Ponstan, Pergere, C'ompin, llermann Weber, Mus- 

grave, Clay, Martin y Daremberg, dando el descubrimiento del ba¬ 

cilo esj»ecífico valor i)ositivo á la teoría contagionista al extremo que 

ya es imposible negar un hecho (jue no deja la menor duda: dígan¬ 

lo si no las observaciones de Ollivier, Bowditch de Boston, y las in- 

(piisicioncs de la Asociación Médica británica, de la Sociedad Médi- 
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ca do r>crlin, y de la Sociedad Módica délos lIosi»italcs de París, 
todas ellas convincentes. 

TiCudet, en .sn trabajo sobre la tnl)ercnlo«is i)nlinoiiar en las la- 
inilias, pensó) del mismo modo (pie los clásicos mencionados, y de¬ 
más está decir (juetb Só-e y Stranss son también contagionistas; dado 
(pie la verdad se imi)one, (jue es ella la luz (|ue disipa las tinieblas 
y en la que re))osa la felicidad, según Cliamlbrt. 

Desde que el módico tuvo la nociián del contagio trató de inqui¬ 
rir su causa, y tan luego quedó demostrado (|ue en el individuo ata¬ 
cado de una enfermedad como la que nos ocupa existen micro-or¬ 
ganismos suscejitibles de implantarse y desenvolverse en los tejidos 
de cualquier sujeto en estado de salud y provocar en él una afección 
semejante á la primera, la causa de aquel fuó ya probada y su teo¬ 
ría explicada satisfactoriamente. 

Dichas enfermedades son debidas siemi)re al transporte de un mi¬ 
crobio del individuo contaminante al sano, y la infección no es otra 
cosa que el resultado déla introducción en la economía, y la popu¬ 
lación de un microscópico ser pató)geno. 

Lo que hace posible el desenvolvimiento de un mal infeccioso 
no es la contingencia ó casualidad del encuentro de un hombre y 
un microbio, sino las condiciones de aquél para darle á éste favora¬ 
ble acogida, materiales de vida en que se reproduzca. 

En. efecto; el hallazgo á que nos referimos os constante, los mi¬ 
crobios más dafiinos nos circundan, están esparcidos en nuestro al¬ 
rededor con una prodigalidad asombrosa, y sólo cuando el organis¬ 
mo está preparado para ello, tienen, en el mismo, medio para su 
existencia. 

El no nutrirse, un cambio previo y desfavorable de ese acto, es lo 
que hace posible la infección, y por consiguiente un estado patohó- 
gico de los que nos ocupan. 

Hay también predisposición de ciertos órganos á las infecciones, 
cual lo demostraron los Srs. Hofbauer, Nothnagel y >seumann en Ib 
de Diciembre de 1898, que acaba de pasar, en la Sociedad Imperial 
de los médicos de Viena; si bien no estuvieron todos de acuerdo en 
apreciar el hecho de la misma manera, sin embargo de aceptar el 
principio fundamental. 

Hofbauer sostuvo que una hiperemia activa de los tejidos es la 
causa abonada para la invasión de los microbios, lo que fué apoya¬ 
do por el Dr. Ncumann; haciendo notar Nothnagel que la hipótesis 
sentada no basta para explicar la predis{)Osición morbosa, pensando 
dicho señor que es una afinidad electiva del protoplasma celular 
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poi‘ ciertos íijíontes |»:itó<j;eiiod la responsable tiel fenómeno (jue nos 

oeu|)a. 

Las experieneias de inoenlaeión lieelias en distintos individuos 

de la escala zookVica son datos de primer orden para conocer el 

modo cómo jiuede realizarse la trasmisión de la tuberculosis á la 

especie humana. 

l']l contagio del animal irracional al racional se produce, sobro 

todo, por la alimentación y la inoculación de hombre á hombre, á 

expensas del aparato respiratorio; las que, según el Dr. A. (diarlier, 

en la comunicarión que hizo en 11 de Noviembre de 1898 á la Socie¬ 

dad Francesa de Higiene de ParífirSe ejecutan al través de las vías 

linfáticas. 

En cuanto á los }»rimeros particulares aducidos, la Habana deja 

mucho que pedir, porque en sus mataderos no se tiene la inspección 

necesaria, ni en los establos de vacas, ni en los mercados. 

Existe en vigor un Reglamento de los rastros, aprobado' por el 

Ayuntamiento en sus sesiones de 27 y 28 de Noviembre de 1890, 

muy deficiente, lo ([ue es de sentir, porque la tuberculosis es bastan¬ 

te común en los animales destinados á la alimentación; habiendo 

comprobado el Sr. R. Rang, en la cuarta reunión del Congreso para 

la tuberculosis, celebrado en París del 27 de Julio al 2 de Agosto de 

1898, que e.s frecuentísima en los bovídeos de los diferentes países 

del mundo, en algunos basta el 46-9 por 0/0 (Suecia), 48-8 por 0/0 

(Rclgica), .‘50 p. 0/0 en los Estados del Este de Norte América, cele- 

brando*como era del caso, el diagnóstico por la tuberculina; lo (|ue 

entre nosotros no se estila, como no jiueden practicarse tamf)OCO 

exámenes bacteriológicos y análisis químicos de las carnes en el 

rastro de ganado mayor por el veterinario que designe el Diputado 

de aquél, porque carece el establecimiento de laboratorio, pues dice 

el art. 23 del Reglamento antes citado que cuando hayan de hacer¬ 

se esos estudios, so llevarán á término en el gabinete que se dice 

existe en el de ganado menor, que sólo aparece en non^bre. 

Para evitar tanta tuberculosis entre nosotros, quisiéramos ver 

vigente en Cuba, como garantía de la salud, una disposición análo¬ 

ga á la alemana Jiunderlass, del 27 de Junio de 1885, acerca de las car¬ 

nes infestadas por el bacilo de Koch, ó la francesa «expresada en el 

decreto ministerial de 28 de Julio de 1888, de que habla Monin en 

su obra «Precis d’ Hygiene Publique et Privee», pág. 162. 

Los establos de vacas, creados por acuerdo municipal de 26 de 

Diciembre de 1894, y en práctica en 19 de Enero de 1895, son los 

más. pésimos, v, por tanto, apropósito para la propagación de la tu- 
4 
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berculosis. ]'bi ellos se reúnen á his lioriis de ordeño persouus de 

todas clases, algunas inrestantes, (]ue vierten sus esputos en el i)avi- 

inento y dejan el germen de la enfermedad; en otros no faltan de¬ 

pendientes que son sospechosos jior su estado de salud. 

Es muy de lamentar (jue para la venta de la leche cu esta caj)i- 

tal su Ayuntamiento sólo acordara lo (|ue, con fecha ó de Diciembre 

de 1898, publicó el 8r. Alcalde municipal: y es que haya en los esta¬ 

blos de vacas un pesador de aquél lí(juido, colocado hka á la v'Ma 

del jx'iblico para (]ue pueda utilizarlo en caso <iue lo crea oportuno. 

8i la riqueza del i)rimero de los alimentos, i)ara Proust, es útil, 

más lo es que no sea causa, de la propagación de la tuberculosis, ])or 

lo que, á más del lactómetro, debía mandarse á practicar la prueba 

con la tuberculina en todas las vacas, ó por lo menos en las dudosas, 

que i\or de.sgracia son en gran número, lo (pie pasa también en París, 

en las estabuladas (Monin ((Les INlaladies Epidémiques»), pág. 184. 

Los quesos y el suero confeccionados con la leche de vacas tu¬ 

berculosas pueden por otro lado ser la causa del contagio, cual oiiina 

(íaltier, lo que por desdicha es cierto, no siendo pocos los países, 

afirma INIr. Xocard, en donde lui}^ el 15, el 20 y el 25 p. 0/0 de vacas 

lecheras tuberculosas, al extremo (pie los mejores quesos, (jue son 

los de La Pcnuce y la Prie, se encuentran infestados, por lo que sos¬ 

tiene el cronista Parville que las pérdidas debidas á la tiilierculosis 

por ese medio son incalculables. 

También nuestros mercados tienen responsabilidad en la difu¬ 

sión de la tisis por el expendio de aves y huevos tuberculosos, así 

como de pescados en semejantes condiciones; en los artículos 85 y 

86 del título 111 de las Ordenanzas municipales de la Habana se 

habla de las cualidades que deben tener los últimos aiiimales para 

la venta; })ero no dice nada de la tuberculosis. 

Con relación á las aves y sus posturas sólo consignaremos las si¬ 

guientes ideas del Sr. Pappin, dadas á conocer en la cuarta reunión 

del Congreso para el estudio de la tuberculosis, celebrado en París 

del 27 de Julio al 2 de Agosto de 1898: ((Cabe llamar la atención 

más de lo que hasta ahora se ha hecho acerca del peligro en el con¬ 

sumo de carnes de aves infestadas.—Los huevos procedentes de ga¬ 

llinas tuberculosas deben considerarse igualmente como un medio 

de contaminación posible para el hombre, tanto más, cuanto que la 

tuberculosis, aun generalizada, no impide á las gallinas el ponerlos. 

Esto sentado, debe satisfacer que en el noveno congreso internacio¬ 

nal de Higiene y Demografía, celebrado en Madrid del 10 al 16 de 

Abril de 1898, bajo la presidencia del Dr. Callejas, al (pie asistieron 
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1,()U() niienil)ros, se tomara el acuerdo, (jue firmaron Kraus, Tjeming, 

Rojas, Antigüedad, (¡arcía Alonso y otros, de que la comisión per¬ 

manente internacional de los (’ongresos de Higiene recabara de los 

gobiernos de los países civilizados que en vista de los profundos es¬ 

tudios del Sr. Alabern, se reconozcan por veterinarios expertos todas 

las aves cualesiiuiera ijue ellas sean, incluso las de recreo á su entra¬ 

da en las aduanas; con lo que se evitará en mucho la propagación de 

la tuberculosis. 

Kn cambio, es de lamentar (]ue el laboratorio bromatológico mu¬ 

nicipal de la Habana, abierto al público en 19 de Julio de 1889, cu¬ 

yos directores han sido el I)r. Zamora, el 10 de Enero de 1889, el 

Dr. Alonso y Maza, el 2 de Diciembre de 1890 y el l)r. A. Reyes, el 8 

de Marzo de 1898; encargado aquél por ministerio' de la ley de las 

investigaciones (jue le son propias, no haya hecho desde entonces 

hasta hoy ningún análisis de la clase que nos ocupa, siendo por des¬ 

gracia tan abundante la tuberculosis en nuestra capital. 

Lo mismo tócanos decir de lo deficiente de la sección sexta, ar¬ 

tículos 105 ai 113 del Reglamento general délos Servicios Sanitarios 

Municipales, aprobados por el Ayuntamiento en'y28 de Octubre \\9 

de Noviembre de 1891; primero, porque no se cumj)len, ly'luego ])or 

que ninguno de ellos se refiere al micro-organismo de Koch. 

No escasa culpa tiene, á su vez, en la ])ropagación de la tubercu¬ 

losis entre nosotros el servicio de carruajes públicos, sometido al 

Reglamento formado j)or la Alcaldía/municipal y aprobado por la 

Superioridad en 4 de Junio de 1891; pues la dicha le}' es letra muer¬ 

ta, como el art. 84, tít. 39 de las Ordenanzas municijialcs. 

Se sabe el valor que tienen los vehículos para esparcir la tisis, y 

en la Habana debemos fijarnos en el hecho de ser, por el clima, una 

necesidad de primer orden el uso de aquellos, que son bastantes en 

esta capital, cual lo demuestran los adjuntos datos. 

En el año económico de 189(5 á 1897 había matriculados 1,138 

coches de plaza y 149 de lujo: total 1,287. 

El tranvía urbano, con cuatro líneas y 13 coches para el ('erro 

y otros tantos para Jesús del Monte, nueve para el Príncipe y seis 

grandes para el Carmelo, así como cuatro empresas de Omnibus: «í/a 

Cnión,» con 80 vehículos grandes en circulación y 18 chicos; «El 

Bien Público» (“on ■30; «El Comercio» con 10 y «La Víbora» con 13; 

haciendo entre todos un total ríe L‘)9 ómnibus de 10 y 12 asientos y 

18 de 4. 

Nuestros talleres de lavado, jior el modo cómo están montados y 

la maner;i cóipo ciimplen su cometido, son también copartíci})eH de 
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la difusión de la tuberculosis; en ellos está muy lejos de hacerse, 

entre otras cosas, la desinfección de las ropas, en la forma que la 

])rescribe el art. 100 de las Ordenanzas de Policía de París; lo que es 

indispensable, pues en las aguas del lavado ha demostrado Miquel 

26 millones de microbios, siendo de uno á dos millones virulentos. 

T.os dichos líquidos infestantes van á nuestro defectuoso alcanta' 

rillado, de cuyas alcantarillas hemos visto que el bacilo de Kocb 

jiuede pasar al aire; y otras aguas sucias se vierten en las calles so 

])retexto de regarlas. 

Puesto que el contagio en la tulierculosis está jierfectamente 

})robado y se conocen los medios de diseminación del bacilo tisióge- 

geno, parece á ju’imera vista, como sostuvo el Sr. A. J. INlartin en la 

cuarta reunión del C'ongreso para el estudio de la tuberculosis, cele¬ 

brado en París del 27 de .Tulio al 2 de Agosto de 1898, que la ciencia 

})osee armas para combatirla; pues bien, no es así, porque uno de 

los principales jirocedimientos de defensa, la desinfección de los lo¬ 

cales habitados por tuberculosos, presenta grandes dificultades en 

sus aplicaciones prácticas. 

Por eso, para poner nuestro cuerpo al abrigo del micro-orgar 

nismo tuberculoso, recomienda el Dr. A. ('harlier en el Joiinial (V 

irijgiene áe París del jueves 22 de Diciembre de 1898 próximo pasa¬ 

do, pág. 611, que se tomen las mayores jirecauciones jiara evitar la 

proyección de los esputos, su contacto con las manos; los vestidos, 

los alimentos, las ro})as sucias; en una ]ialabra que se tenga esmera¬ 

da limpieza, que es la primera condición de la higiene moderna, co¬ 

mo la primera también de la cirujía contemporánea. 

Sentado lo <1110 precede, correspóndenos exponer que si la mira 

de la estadística, según Engel, consiste en observar la vida de los 

])ueblos y de los Estados en todas sus partes y manifestaciones has¬ 

ta concebirlas aritméticamente y exi>oner sus relaciones de causa á 

electo; tócanos ahora ver cuál ha sido en la Habana el número de 

defunciones por tulierculosis en estos últimos años, las que toma¬ 

mos de los trabajos demográficos de la .Tunta Provincial de Sanidad, 

(jue nos ha facilitado nuestro buen amigo el Sr. Francisco Caballero, 

quien las confeciona con escrupulosidad, y con una constancia dig¬ 

na de tan noble causa las imprime aijuella Corporación para cono¬ 

cimiento de todos, lo que es de estimarse; ¡torque sostuvo Napoleón 1 

(pH' la anatoiii'ia social es el presupuesto de las cosas. 

En 189.") —atestiguan los referidos documentos—i)erecieron j)or 

tuberculosis (¡n esta capital 1,419 individuos; en 1896, 1,812; en 1897, 

2,067; en 1898, 2,76.‘3Í debiendo agregar (pie según las tablgs obitua,- 
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rías (le los años de 1892 á 1894, la mortalidad por tuberculosis í‘im, 

para el primero de los expuestos, 1,410; en 1893, 1,201, y en el de 

1894, 1,293. 

Conocidas las anteriores cifras precísanos consignar que iNIr llo- 

ehard ha demostrado que á la sociedad nada le produce más dis- 

peiidiüs (pie las enfermedades, si se exceptúa la muerte, y (pie el 

despilfarro de la existencia humana es ruinoso. 

La vida no tiene precio cuando se la considera desde el punto de 

vista intelectual 6 moral; pero en su aspecto físico lo posee. 

El valor material representa un capital y la ley lo considera así 

en el lih. 11, tít. \'l 1 í, y en el lib. Ill,tít. III del Código Penal, cuan¬ 

do exige daños y perjuicios al (pie ha causado males corpóreos ó ha 

producido lesiones á otro; aun más; nosotros mismos, cuando con¬ 

tratamos una póliza de seguro de vida, pensamos que nuestra exis¬ 

tencia equivale á cierta/suma. 

I>a justipreciación antes ex[)uesta varía según los tiempos, los 

jiueblos y las circunstancias. 

]']n nuestra época y en las naciones civilizadas se gradúa con 

arreglo á cuatro conceptos: la edad, el sexo, la residencia y la posi' 

ción individual. 

La estimación económica representa lo (pie cada ciudadano ha 

costado á la familia, á la comunidad ó al Estado, para desarrollarse 

é instruir.se; es el pn'stamo que ha tomado del capital social para 

llegar á la edad en que podrá reembolsarle con su trabajo. 

El ¡irecio del hombre aumenta desde el nacimiento hasta que 

llega al pleno goce de libertad do acción, y (pieda por cierto tiemjio 

estacionario; no obstante, á medida que la fuerza y la habilidad del 

trabajador crecen, se ve disminuir el número de años durante los 

cuales i)odrá disponer do esa actividad productiva, y, como todo ca¬ 

pital perecedero, disminuye en la vejez, convirtiéndose en cantidad 

negativa, como en los achacosos, enfermos y locos. 

íiO hemos dicho: el sexo hace variar también la tasa de la vida; 

la mujer coiísunie, como i)ruduce, menos (pie el hombre, y por tanto 

representa un capital más pe(pieñ(). 

Es innegal le (pie la subsistencia es menos cara y menos retribui¬ 

da en el campo (pie en la (‘iudad, y en los ))e(pieños pueblos que en 

las grandes urbes. 

La posición social de la familia, el rango, intlnvi' en los costos de 

educación, en los emolumentos d(‘ todas clases. 

lOn vista de los anteriores datos dice el Sr. líochard (pie cada 

olirero representa en Francia un capital de bjtMH) francos. 
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Conceptúa C’liathvick que un recién nacido, en Inglaterra, equivale 

á 200 francos, y el adulto á o,750. creyendo el l)r. Farr (pie éste puede 

fijarse en todo el Reino de la Clran Rretaña en .'>,97ó francos. 

Los americanos calculan (pie un hombre que arribe á su completo 

desarrollo representa, por término medio, una suma de .‘*.,500 pesos. 

Dado lo (pie en la Habana significa un ciudadano, ])or la escasez 

de brazos y jioripie en los tiaijdcos la probabilidad de vivir disminu¬ 

ye en nn diez jior cieiiio según las {estadísticas de las conijiañías de 

síeguros de vida, bien puede tornarse como cifra aproximada del va¬ 

lor de acpiéllos la de 3,500 pesos. 

Kn las ju’ofesiones libei’ales el capital, hombre, acrece en razian 

directa de los sacrificios becbos para adquirir una carrera; así, por 

ejemplo, no hay médico que al graduarse tomar su título no baya 

invertido, desde su nacimiento basta entonces, menos de 35,000 pe¬ 

sos, guarismo (jue representa su jirecio, ([ue no impide que lo sacri¬ 

fique generosamente en aras del deber; porque el ministro de Escu¬ 

lapio es el sér que ofrece á. la sociedad, como añrma Debreyne, la 

mayor garantía de desprendimiento, de moralidad y ciencia. 

Teniendo en mientes los trabajos de Uocbard y .Vrmaingaud y 

relacionándolos con la tuberculosis, enfermedad de las más largas y 

mortíferas, que hace perder gran número de días de trabajo, que 

ocasiona más gastos de tratamiento, se deduce que en Francia cau¬ 

sa una defunci(5n por cada 5, y que jiierde por ella al año, entre cos¬ 

tos de asistencias, falta de trabajos y muerte, un total promedio de 

500.984,150 francos. 

Aplicando todo lo expuesto á nuestra ciudad, tenemos que si 

cada sujeto adulto representa una suma de 3,500 ¡lesos, haciendo 

caso omiso de las profesiones, como lian sucumbido en aquélla por 

tuberculosis, en 1898, 2,703 individuos, la pérdida (pie ba experi¬ 

mentado la urbe, por ese concepto, en el año pasado, es de § !).f)70,50(). 

Dos cantidades hay que agregar á la anterior para saber aproxi¬ 

madamente á lo que asciende la pérdida total; es la una lo que sig¬ 

nifica en guarismos, lo que deja de jiroducir el paciente durante la 

afección, lo que representa la asistencia del mismo; las visitas facul¬ 

tativas, importe de los medicamentos y alimentos en una dolencia 

(pie los exige muy buenos y reparadores, más los viajes que se re¬ 

quieren para combatirla, los que efectúan las familias ricas así como 

las acomodadas. 

Para calcular los ex ponentes citados, recuérdese lo que represen¬ 

ta la labor al día de un artesano, que es un promedio de dos jiesos, 

pues un taliaquero gana de 3 á 1 duros en oro, un albañil ó caiqiin- 
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tero (le 2 á 21 en plata, y un mecánico ó inaiininista, de 2 á 1, sien¬ 

do aljfo mayor el producto de las jirot'esiones y de algunos empleos. 

La asistencia médica, drogas y alimentos puede .justipreciarse por lo 

líajo, entre la hospitalaria y la civil, en d pesos, siendo notable lo que 

se desembolsa en las temporadas viajes. 

ICl otro tactor es el importe de los honorarios de la iglesia para 

las inhumaciones, (pie á no ser de pobres de solemnidad asciende á 

S pesos oro; el servicio de la agencia funeraria, (pie puede variar des. 

de el más modesto, 15 pesos hO centavos oro, hasta uno e.xtraordina- 

rio de 1,0'X) lá más duros; la adquisición del terreno para el sepelio, 

que en tramo tercero por cinco años son 10 pesos, 6 la compra del 

necesario para una fosa en jiropiedad (pie cu el sitio más económico 

de la necrójiolis es de 17 á 18 pesos, y en el de prefereneia de 140 á 

lóP; á lo que debe agregarse lo (jue rejiresenta la construcción de la 

bóveda, para el caso, ó de un mausoleo. 

Sin pecar de e.xagerados: los gastos promedios de los dos indica¬ 

dos factores i»ueden calcularse en l.(XX) pesos por ciudadano, los que 

arrojan, para 18‘.)8, la suma de 2.703.000; sumados éstos con la can¬ 

tidad que exjtresa la pérdida de vidas en 1898, da un producto, ne¬ 

gativo para la capital de la isla de Cuba, de 12.433,500 pesos en ero. 

Haciendo igual cálculo ¡¡ara los años de 1891,1895, 1890}’ 1897— 

que con el de 1898 forman el último (piinquenio, —esta ciudad ha 

|)erdido por tuberculosis en el primero de aquellos, 5.818,500 pesos; 

en el 2" (i.385,500; en el 3'.*, 8.154;000 en el 4?, 9.301,500 duros, y en 

el 59, 12.433,500; total en los cinco años: 42.093,000 pesos, lo que 

consignamos, sin comentarios para (jue los formule el público, si 

bien deseamos que, hechos, en beneíicio del país, se cumpla lo (¡ue 

manifiesta Raynal: iiue «da opinión de aquél penetra en los gabinetes 

en donde la política se encierra». 

Coco grata es nuestra situación, pero si quieren los ediles y habi¬ 

tantes de la villa que comenzó con 37 vecinos y cuyo primer cabil. 

do fué en 1519, disminuiría la enfermedad tisiógena; lo que sostene¬ 

mos no es una utoina, pues la ciencia indica los medios de realizarlo; 

muchos de los (pie serán de nuevo comprobados, otros, mejor ana¬ 

lizados en el jiróximo Congreso Internacional para el estudio de la 

tuberculosis, que se celebrará en Rerlin del 23 al 27 de Mayo del 

actual año de 1899. 

Sí: las afecciones como la tuberculosis, (pie son contagiosas, están 

destinadas á desaparecer atenuándose por ellas mismas; lo que exi¬ 

ge siglos si se deja (pie las cosas sigan su curso natural, puede ser 

mucho más ráiiidosi se atiende á los consejos de los sabios. 
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l^a liistoria de la medicina comprueba ((ue hubo estados patoló¬ 

gicos que no liguran en la actualidad; en lóO años la peíale lecántica 

hizo cien millones de tnuertos; la negra arrebató, en el siglo xví, la 

cuarta parte de la })oblacion del mundo. 

La morbosidad gangrenosa de; la edad media y la lei)ra no son ya 

lo que fueron, la j)rimera mucho más fine la segunda; por lo (jue es 

de esperar (jiie la tisis, (lue mata la sexta parte de los habitantes del 

globo, cálculo del Dr. liocliard, disminuirá y desaparecerá; lo que, si 

bien es una esperanza, no debe })a.sar inadvertida ponjue aciuella es, 

para Rivarol «un empréstito (pie se hace á la felicidad)). 

Unas palabras más: sí hemos procedido en la forma consignada 

es })orque nos ensoñó el ilustre maestro 1). José de la Luz (Jaballero 

que «confesar las propias faltas es la mayor de las grandezas;)) dan¬ 

do á la imprenta esta labor potvpie la pul)licidad es la salvaguardia 

de las naciones, según Lailly. 

Al concluir nuestro modestísimo trabajo no podemos hacerlo sin 

rogar á la amada urbe, donde t'cnemos la dicha de haber nacido, 

que nos perdone por haber expuesto, como soldados de la verdad, 

sus deficiencias biodinámicas, fa\'orables para la j)ro))agación de la 

tuberculosis; y se lo su|)licamos en mérito de los sanos propósitos 

que nos han impulsado, porque ella debe tener en cuenta lo que 

expone en el artículo de la Recae desdeax. Monde!^, correspondiente al 

15 de Enero del actual año de 1890, el conocido literato, de eximio 

talento, Paul Pourget, miembro de la Academia francesa, acerca de 

la interesante misión social del médico, aunque todo lo escrito en este 

opúsculo no le perjudica en su grandeza por encontrarnos nosotros 

en caso análogo al del elegante historiador D. José Martin fVdix de 

Arrate, cuando dijo: 
Aquí suelto La jiliima, ¡oh patria amada. 

Noble Habana, ciudad esclarecida! 

Pues si harto bien volaba presuiniila. 

Ya es justo se retire avergonzada. 

Si á delinearte, juitria venerada, 

Se alentó de mi pulso mal regida, 

Poco hace en retirarse ya corrida, 

Cuando es tanto dejarte mal copiada. 

Mas ni aun así ha logrado desairarte; 

Pues si tanto hijo tuyo sabio y fuerte 

En las palestras de Minerva y Marte 

Te acreditan y exaltan, bien se advierte 

(¿ue donde han sido tantos á ilustrarte, 

No he de bastar yo solo á oscurecerte. 
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